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      "¡Ayúdenme!" "¡Ayúdenme!"

      Marcus se sentó abruptamente en la cama, sacudido por el sueño de una voz femenina que pedía ayuda. Miró alrededor de la habitación y, luego, levantándose de la cama, se acercó y miró por la ventana. Pero no había nada allí. Fue a la cocina y miró por las ventanas.

      "Bueno", dijo Marcus. “Supongo que debo haber estado soñando. Pero parecía tan real".

      Marcus regresó a la habitación y miró el reloj. Habían pasado solo tres horas desde que se acostó. Volvió a la cama y se obligó a dormir un poco más. Mañana llegaría pronto.

      Marcus se había quedado profundamente dormido cuando volvió a sonar la misma voz femenina.

      "Ayúdenme, que alguien me ayude", imploró la voz femenina.

      Marcus no se despertó esta vez. Se hundió más en el sueño.

      “¿Quién eres tú?”, él preguntó. “¿Qué te pasa?”

      “Mi nombre es Valerie Mason. Estoy en un hospital en Rolling Fork. Una abeja me picó y soy muy alérgica a las picaduras de abeja. Me desmayé antes de que pudiera alcanzar mi bolso para obtener mi medicina. Mi amigo llamó a una ambulancia y me llevaron al hospital".

      "Eso es bueno, ¿no?” respondió Marcus.

      "¡No, no, no! El doctor me dio una inyección de epinefrina. Soy alérgica a esto también.
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      Marcus Drake entró en su casa y comenzó a quitarse la corbata y la chaqueta del traje. Estaba cansado, pero era un buen tipo de cansancio. Había hecho rondas en el hospital antes de tomarse la tarde libre para asistir a la boda doble de Mallie con Daniel, y Dana Wilson con Bob Jenkins. Era bueno ver a todos tan felices después de la terrible experiencia por la que habían pasado solo cuatro meses antes.

      Mallie y Daniel, sus antiguos pacientes, habían estado en coma. Luego, de repente, se despertaron y declararon que se conocieron en estado de coma y se enamoraron. Todos estaban asombrados. El hospital había realizado muchas pruebas en ellos, tratando de encontrar respuestas. Las enfermeras estaban convencidas de que era la magia del amor. Marcus se encogió de hombros. No tuvo mejor respuesta. Quizá tenían razón.

      Desde su salida del hospital, la madre de Mallie, Dana Wilson, y la madre de Daniel, Mary Gray, habían estado en una campaña para incluirlo en tantas reuniones familiares como pudieran persuadirlo para que asistiera. Al principio era más reacio, pero disfrutaba haciendo amistad con las dos familias y sus amigos y vecinos. También era una buena forma de vigilar a Mallie y a Daniel. Quería asegurarse de que siguieran estando bien.

      Marcus suspiró cuando entró en su habitación y terminó de desvestirse. Decidió que un momento de relajación en su bañera de hidromasaje era justo lo que necesitaba. Abrió el agua y comenzó a llenar la bañera. Mientras esta se estaba llenando, fue a su cocina a buscar una botella de agua. Después de tomar su agua, regresó a su gran baño. La habitación estaba equipada con ducha y lavabos dobles. La ducha se usaba con más frecuencia cuando tenía prisa por llegar al hospital. Se deslizó en el agua de su bañera y se echó hacia atrás con un suspiro de agradecimiento.

      Fue muy afortunado de tener un fondo fiduciario establecido por sus abuelos paternos. Lo habían arreglado para que su padre no pudiera tener acceso a él, por lo que estaba intacto cuando lo necesitó para pagar la escuela de medicina. Le ayudó a comprar su casa y a instalarse.

      Su madre y su padre no entendían por qué quería practicar medicina en el pequeño pueblo de Denton. Querían que practicara en una ciudad más grande, donde podrían sostenerlo como un trofeo con el que presumir.

      Marcus se echó hacia atrás y cerró los ojos. Pensó en la escena que se había desarrollado en su casa la última vez que estuvo allí. Habían pasado dos años desde esa visita. No había vuelto desde entonces. No quería que se repitiera lo que pasó.

      Sus padres lo habían ignorado mientras crecía, dejándolo con una niñera y un tutor. Solo era invitado cuando querían exhibirlo ante sus amigos.

      Cuando fue a la universidad y a la escuela de medicina, vivía en el campus. Evitaba ir a casa.  Una vez, cuando fue a su casa de visita, sus padres estaban teniendo una fiesta y no parecían notar que estaba allí. Después de regresar a la universidad, hacía otros planes cuando había un descanso programado. Iba a algún lugar con sus amigos o se quedaba en el dormitorio y estudiaba.

      Le iba muy bien en el hospital y le gustaba estar a cargo. La medicina era su vida. Era feliz cuando podía marcar la diferencia en las vidas que tocaba.

      Marcus pensó en Mallie y en Daniel. Había sido una boda hermosa. Tuvo lugar en el patio trasero de la casa de Dana. Había flores por todos lados. Se construyó un altar, lo suficientemente grande para dos parejas. Mallie y Daniel estaban tan enamorados que fue una alegría verlos. Dana y Bob también estaban enamorados, pero parecía ser un tipo de amor más tranquilo. Mallie y Dana se veían muy hermosas cuando madre e hija caminaron juntas por el pasillo hacia donde estaban esperando sus novios.

      Dana se iba a mudar a la casa de Bob después de la boda. Mallie y Daniel iban a quedarse en la casa de Dana y Mallie. Daniel renunció a su trabajo en el gran bufete de abogados en el que había estado trabajando antes de ingresar al hospital ydDecidió aceptar la oferta de trabajo de Bob en la nueva oficina legal de la empresa de bienes raíces. Había estado estudiando derecho inmobiliario. Tenían algunos detalles que resolver, pero todos estaban entusiasmados de que todo funcionara tan bien.

      Marcus salió de la bañera de hidromasaje y se envolvió en una toalla grande y esponjosa antes de dirigirse a la habitación para prepararse para ira a la cama. Se puso unos boxers y se metió en la cama. Usó el control remoto para apagar las luces y se acomodó para dormir.

      "¡Ayúdenme!" "¡Ayúdenme!"

      Marcus se sentó abruptamente en la cama, sacudido por el sueño de una voz femenina que pedía ayuda. Miró alrededor de la habitación y, luego, levantándose de la cama, se acercó y miró por la ventana. Pero no había nada allí. Fue a la cocina y miró por las ventanas.

      "Bueno", dijo Marcus. “Supongo que debo haber estado soñando. Pero parecía tan real".

      Marcus regresó a la habitación y miró el reloj. Habían pasado solo tres horas desde que se había acostado. Volvió a la cama y se obligó a dormir un poco más. Mañana llegaría pronto.

      Marcus se había quedado profundamente dormido cuando volvió a sonar la misma voz femenina.

      "Ayúdenme, que alguien me ayude", imploró la voz femenina.

      Marcus no se despertó esta vez. Se hundió más en el sueño.

      “¿Quién eres tú?”, él preguntó. “¿Qué te pasa?”

      “Mi nombre es Valerie Mason. Estoy en un hospital en Rolling Fork. Una abeja me picó y soy muy alérgica a las picaduras de abeja. Me desmayé antes de que pudiera alcanzar mi bolso para obtener mi medicina. Mi amigo llamó a una ambulancia y me llevaron al hospital".

      "Eso es bueno, ¿no?, respondió Marcus.

      "¡No, no, no! El doctor me dio una inyección de epinefrina. Soy alérgica a esto también. No puedo decirles cuál es el problema. Si no estuviera conectada al oxígeno, no estaría aquí, ahora”. La voz pareció agitarse más.

      "Cálmate", dijo Marcus. "¿Sabes lo que deberías tomar?"

      “Sí, mi médico de familia me recetó clorfeniramina. También me dio Albuterol para ayudar con la respiración”, respondió ella.

      "¿Sabes el nombre del médico que te atiende en el hospital?" Preguntó Marcus.

      "Sí, es el Dr. Steel", respondió ella.

      "Déjeme ver qué puedo hacer" Por cierto, mi nombre es Marcus. Yo también soy doctor. Veré si puedo conseguirte ayuda. Aguanta y trata de relajarte.

      "Gracias, Marcus".

      Con eso, Marcus se despertó. Se sentó en la cama y miró a su alrededor. Luego, tomó su teléfono. Marcó "O" para el operador, y esperó impacientemente.

      "Halo", dijo Marcus, cuando el operador respondió. "¿Podrías conectarme al hospital en Rolling Fork?"

      "Un momento, por favor", respondió el operador.

      El teléfono comenzó a sonar. Después de tres tonos, la llamada fue contestada.

      “Halo, Hospital Rolling Fork. ¿Le puedo ayudar en algo?

      "¿Podría decirme si tiene una paciente llamada Valerie Mason?"

      "Espere un momento, por favor. Sí. Ella está en la UCI ".

      "Ya veo", dijo Marcus. ¿Podrías conectarme con el Dr. Steel? Dile que es el doctor Marcus Drake quien llama.

      "Sí" contestó ella. "Espera por favor."

      

      Mientras esperaba en el teléfono, Marcus pudo escuchar al Dr. Steel siendo localizado, y estaba impaciente por que respondiera.

      “Soy el Dr. Steel. Me llamaste".

      "Sí, doctor". Tienes una llamada del Dr. Marcus Drake".

      "Pásamelo", respondió el Dr. Steel.

      Los teléfonos hicieron clic y, luego, los dos médicos se conectaron.

      "¿Qué puedo hacer por usted, Dr. Drake?" preguntó el Dr. Steel.

      "Estás tratando a Valerie Mason por una picadura de abeja", respondió Marcus.

      "Sí, lo estoy", dijo el Dr. Steel. "Ella no está mejorando".

      “Eso es porque le diste epinefrina. También es alérgica a eso”, dijo Marcus. “Necesita darle clorfeniramina con albuterol para ayudarla con la respiración. Si miras en su bolso, verás la receta de su médico de familia.

      "Gracias por llamar, Dr. Drake". El Dr. Steel colgó el teléfono y corrió por el pasillo. Se detuvo en la estación de enfermería el tiempo suficiente para pedir la nueva medicina y, luego, se apresuró a la UCI.

      Las personas en la UCI se sorprendieron por la urgencia con la que venía del Dr. Steel cuando entró en la habitación donde Valerie Mason era paciente. Había una señora mayor sentada cerca de la cama manteniendo vigilancia.

      La enfermera vino rápidamente adentro con la medicina que el Dr. Steel había ordenado al pasar por la estación de enfermería. El Dr. Steel le indicó a ella que la agregara a la intravenoso que fluía en el brazo de Valerie. La enfermera se adelantó e insertó la aguja en la vía intravenosa, agregándola a la mezcla.

      El Dr. Steel se volvió hacia la señora sentada junto a la cama. "¿Sabes dónde está su bolso?" él preguntó.

      "Sí" contestó ella. "Está por allá". Hizo un gesto hacia el pequeño armario.

      El Dr. Steel fue al armario y abrió la puerta. Tomando el bolso de Valerie del estante, miró dentro. Efectivamente, había dos botellas de prescripción dentro. Los sacó y los miró. Sacudió la cabeza con un suspiro y, luego, volvió a colocar las botellas en el bolso y lo devolvió al armario.

      “¿Cómo está ella?” le preguntó a la enfermera, mientras regresaba a lado de la cama. Él revisó los monitores y miró de cerca a Valerie.

      "Parece que respira un poco más fácilmente", respondió la enfermera.

      "Bien", respondió el Dr. Steel. "Mantenla vigilada y notifícame si hay algún cambio".

      "Sí, doctor", respondió la enfermera.

      El Dr. Steel se volvió y salió de la habitación.
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      Marcus estaba demasiado conectado como para volver a dormir. Fue a la nevera y se sirvió un vaso de limonada. Se sentó en el bar, entró la cocina y el comedor, y tomó varios tragos de su bebida, reflexionando sobre lo que acababa de suceder.

      "Realmente me conecté con Valerie en un sueño", dijo en voz alta. “¿Cómo es posible? Nunca me ha pasado algo así antes. Sé que Mallie y Daniel se conocieron y se enamoraron en sus comas, pero nunca me ha sucedido nada ni remotamente parecido”.

      Marcus se terminó su bebida. Llevó su vaso al fregadero, lo enjuagó y, luego, lo colocó en el escurridor para que se secara. Decidió ir a la sala de estar y ver si había algo en la televisión. No había forma de que pudiera volver a dormir. Se acomodó en el lujoso sofá color tostado y cogió el control remoto. Después de navegar por los canales y no encontrar nada que le interesara remotamente, apagó la televisión. Se recostó en el sofá y pensó en lo que había sucedido.
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      Las enfermeras del hospital Rolling Fork se sorprendieron al ver que Valerie mejoraba tan rápido. Solo había pasado una hora desde que el médico le ordenó un nuevo medicamento y ella ya estaba sentada en la cama.

      Valerie se veía mucho mejor. Las enfermeras no dejaban de poner excusas para pasar por su habitación y ver cómo estaba. No podían creer que esta joven, que había estado prácticamente en coma, pudiera estar sentada y sonriéndole a todos.

      "Estoy bien, tía Emily", Valerie le estaba sonriendo a la señora sentada al lado de su cama. “Te agradezco que te quedes conmigo, pero necesitas irte a casa, disfrutar de una comida relajante y, luego, descansar un poco. El médico probablemente me dejará ir a casa más tarde hoy o por la mañana.

      La dama le dio a Valerie una sonrisa a cambio.


OEBPS/images/break-section-side-screen.png






OEBPS/images/heading-starburst-bottom-screen.png





OEBPS/images/sueno-de-amor.jpg
BETTY MCLAIN

LA MAGIA DEL AMOR LIBRO 2






